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			[T]he attempt to reconstruct social attitudes from the terminology used to convey them is often hazardous, complex, and controversial. However, precisely because vocabulary carries some of the complexity of our thinking, it is a subject worthy of exploration and a pathway to a more profound understanding of the conceptual labyrinth that normally accompanies our social structures, values, and interactions.1

			
					El estudio del léxico erótico y sexual griego: status quaestionis.Como es sabido, el estudio de las costumbres sexuales de la Antigüedad clásica solo pudo enfrentarse en época moderna con la debida libertad y sin las habituales restricciones pudoris causa a partir de los años sesenta y setenta del pasado siglo, superada ya la tradicional “censura erótica de carácter eufemístico”2 a la que se vio sometida secularmente tanto la transmisión, primero, como después la edición y traducción de los textos clásicos y que, con escasas excepciones, impedía imprimir palabras consideradas obscenas o escribir libremente sobre sexualidad sin recurrir a “la decente oscuridad de un lenguaje culto”, por usar la famosa frase atribuida al historiador Edward Gibbon.
En este sentido, los estudiosos han prestado especial atención en las últimas décadas al vocabulario erótico-sexual-obsceno de las lenguas griega y latina, tratando de delimitar y sistematizar este campo léxico, profundizar en las claves de su formación (metáfora, eufemismo, doble sentido, etc.) y analizar su función en los géneros literarios. En esta tarea tuvo un importante papel la labor del filólogo alemán Werner Krenkel, quien entre 1965 y 1990 publicó numerosos artículos sobre los hábitos sexuales de griegos y romanos3 en los que, además de recoger y comentar con rigor muchísimos testimonios, dedicaba buena parte de su metódico trabajo a la catalogación, definición y usos de las palabras y expresiones relevantes para cada tema tratado, pero destaca sobre todo la llamada “escuela de Manchester”, integrada por filólogos de la talla de Henri David Jocelyn, David Bain y James Noel Adams, quienes desde finales de los setenta dedicaron sus esfuerzos específicamente al estudio y discusión de los términos utilizados por las lenguas griega y latina para referirse a los órganos genitales y sus funciones y, en general, al análisis de las expresiones relacionadas en estas lenguas con la sexualidad y la obscenidad y su valoración interna según criterios morales, religiosos y estéticos. Fruto de este interés fueron una larga serie de trabajos entre los que sobresale sin duda la monografía de Adams4 sobre el vocabulario sexual latino, un libro rico y riguroso, que trata de manera sistemática los testimonios de las fuentes, tanto literarias como no literarias, hasta en torno al siglo VII, aunque sin olvidar importante material medieval, y que, a pesar de algunas críticas fundadas que recibió en su momento y otras que aún hoy pueden hacérsele en puntos concretos, como veremos más adelante, pronto se convirtió en una obra de referencia5.
Pero no ocurre así, por desgracia, en el caso del vocabulario sexual griego, para el que carecemos de una obra de referencia similar a la de Adams, que trate el tema de forma exhaustiva, por más que podamos encontrar, como veremos a continuación, útiles recopilaciones de materiales, numerosos estudios parciales sobre su utilización en determinados géneros literarios o en tales o cuales autores y valiosos comentarios a obras o a pasajes concretos de especial relevancia para la cuestión.
Entre los trabajos más antiguos merece citarse en primer lugar, y no solo por obvias razones cronológicas, el benemérito De figuris Veneris de Friedrich Karl Forberg6, una culta disertación que ofrece un extenso repertorio de testimonios literarios de las diversas prácticas sexuales del mundo grecolatino, comentados por lo general con notable pericia filológica (no exenta, sin embargo, de algunos errores), que le sirven para catalogar y explicar numerosos vocablos y expresiones de significado obsceno. Habría que esperar más de un siglo para contar con el Glossarium eroticum de Gaston Vorberg7, una especie de diccionario enciclopédico del lenguaje erótico griego y latino, profusamente ilustrado con escenas de arte erótico clásico, aunque con poca profundidad y demasiadas carencias en las explicaciones y ejemplos de muchas de sus entradas. Pocos años después se publicaría el primer trabajo sobre el tema dedicado exclusivamente a la lengua griega, los Ἀπόρρητα de Εύιος Λήναιος (pseudónimo de Χαρίτων Χαριτωνίδης)8, una visión de conjunto del vocabulario sexual y escatológico griego, organizado por partes del cuerpo y actos sexuales (y excretorios), que presta mucha atención a la historia y etimología de las palabras y a sus aspectos sociales (eufemismos, vulgarismos, etc.) y está filológicamente bien cuidada, aunque por lo general ha sido poco conocida y menos manejada en el campo de la Filología Clásica.
Tras el paréntesis que supuso el conflicto bélico mundial y la lenta recuperación de la posguerra, y animados por la apertura de mentes y la liberación de costumbres promovidas por distintos movimientos sociales durante los años sesenta y setenta del pasado siglo, en su último cuarto vieron la luz muchos trabajos sobre el tema que nos ocupa, algunos muy importantes y entre ellos dos especialmente destacables por su rigurosa utilización de las fuentes y su profundización en el estudio del léxico erótico y sexual griego: nos referimos al libro de Jeffrey Henderson sobre el lenguaje obsceno en la comedia ática y al de Kenneth James Dover sobre la homosexualidad griega.
El de Henderson9, en efecto, es sin duda el principal estudio sobre el lenguaje obsceno de la comedia, pero no solo: buena parte del libro se ocupa de la obscenidad, tanto en general como en el desarrollo de la comedia ática y en concreto en la obra aristofánica, y trata también con cierto detalle los fragmentos de yambógrafos arcaicos, si bien su tratamiento del drama satírico y de la comedia nueva es breve e irregular. La segunda parte del libro es sin duda la más valiosa: un glosario de términos sexuales y escatológicos ordenados alfabéticamente y agrupados en parágrafos numerados bajo diversos epígrafes (“sexual organs”, “sexual congress”, “scatological humour”, “homosexuality”), con unos valiosos índices finales (sobre todo el de palabras griegas). Aunque la segunda edición (1991) reproduce sin alteraciones el texto de la primera, el autor incluyó en ella un prefacio que repasa el desarrollo posterior del tema, amplió bastante la bibliografía y añadió treinta páginas de adenda, corrigenda, retractanda muy útiles.
Por su parte, el libro de Dover10 se basó también por extenso en las obras de Aristófanes y los fragmentos de otros autores de la comedia ática, junto con otras fuentes literarias (discursos de oradores como Esquines o Demóstenes, escritos filosóficos de Jenofonte, Platón o Aristóteles, poesía helenística, etc.) y arqueológicas (sobre todo pintura vascular de época arcaica y clásica), para estudiar a fondo el léxico erótico y sexual griego, en particular el relacionado con la homosexualidad y la pederastia, y sus certeras reflexiones y comentarios sobre este, recogido igualmente en unos útiles indices, son aún de obligada consulta para los estudiosos de estos temas. De hecho, en la introducción a su libro sobre el vocabulario sexual latino, Adams prefirió remitir a Dover por lo que respecta al griego, antes que a Henderson, que le parecía “muy impreciso”11, aunque lo cierto es que desde los años noventa se suele considerar cada vez más este último como la obra de referencia en el campo de la aischrología griega.
En cualquier caso, no es menos cierto que, junto a estas dos relevantes monografías, y sin olvidar algunos de los artículos de Krenkel mencionados anteriormente que se refieren tanto al ámbito griego como al latino12, han ido apareciendo en las últimas décadas una serie de trabajos importantes que estudian el lenguaje erótico, sexual y obsceno del griego desde distintas perspectivas, en autores o géneros determinados o centrándose en un campo semántico específico o incluso en un término concreto. Por limitarnos simplemente a entresacar algunos de los que nos parecen más destacables13, podemos citar la tesis de Siems sobre el lenguaje obsceno en el epigrama griego (y latino)14 y, por oposición, el más reciente artículo –póstumo– de Bain sobre la presencia de palabras malsonantes en la épica y otros géneros elevados15, que junto con el breve repaso de Henderson al –muy escaso– vocabulario indecoroso de la tragedia griega y del drama satírico16 (este algo más abundante, aunque normalmente se evitan las obscenidades primarias y se usan metáforas y eufemismos) pueden completar ahora el trabajo de Cassanello sobre la terminología erótica en el género trágico17, una aportación bastante original en su momento por tratarse de un aspecto poco estudiado de forma global hasta entonces. También debe citarse la importante recopilación y análisis de materiales sobre el eufemismo sexual y escatológico de De Martino & Sommerstein18, que estudia con profundidad el tema tanto en general como en la comedia y la historiografía y más por extenso en el género de la oratoria y en la medicina, campos en los que cabe recordar también los artículos de Opelt y de Mélèze-Modrzejewski sobre el lenguaje soez e injurioso en la oratoria y su tratamiento en el derecho griego19 o los útiles trabajos de Skoda y de Catonné sobre el vocabulario utilizado habitualmente por los médicos griegos para referirse al aparato genital masculino y femenino y sus afecciones y para aludir a las prácticas sexuales de los enfermos20. Debemos recordar igualmente los diversos artículos y monografías de Brumfield, Rosen y otros sobre la obscenidad ritual y la estrecha relación de la aischrología con los géneros literarios de la poesía yámbica y de la comedia21, cuyo tratamiento humorístico de la sexualidad y la invectiva obscena ha sido profusamente estudiado en los últimos años22, así como los valiosos trabajos de Jocelyn y Bain sobre terminología sexual concreta de la lengua griega23 o el minucioso estudio de Kapparis sobre el vocabulario de la prostitución24. Es obligado asimismo mencionar el trabajo póstumo de Bain sobre el concepto de aischrología en los autores antiguos y bizantinos y sobre su definición y tratamiento en la lexicografía moderna, especialmente el Greek-English Lexicon de Liddell-Scott-Jones (= LSJ), con sugerencias sobre cómo debería tratarse en el futuro; un trabajo que incluye un interesante apartado final sobre la historia del término πέος desde Aristófanes a partir de una revisión de la entrada correspondiente del LSJ, a la que añade nuevas evidencias epigráficas25. Pueden, en fin, señalarse también últimamente los útiles rapports de Kopidakis y de Janse sobre el lenguaje obsceno griego en general o el reciente libro editado por Dutsch & Suter26, que, aunque es una recopilación de trabajos particulares, por lo demás originales y de calidad, más que un estudio de conjunto sobre el tema, contribuye con acierto a la interpretación de numerosas referencias sexuales y escatológicas en diversos contextos (religioso, forense, teatral, satírico, etc.) del mundo griego y romano.
Pero en este cúmulo de bibliografía, que en los últimos años se muestra cada vez más extensa y pormenorizada, echamos en falta aún, como decíamos, una obra de referencia similar a la de Adams para el latín27, que trate el vocabulario erótico, sexual y obsceno del griego de manera global y exhaustiva28, sin limitarse a palabras particulares o géneros y autores concretos, ampliando y sistematizando los materiales y puntos de vista y reflexionando sobre temas generales como los distintos niveles de lengua, las diferencias léxicas entre los diversos géneros literarios, los mecanismos de formación de los diferentes campos léxicos (eufemismo, metáfora, doble sentido) y su influencia en la lengua latina (préstamos, calcos semánticos)29, los cambios diacrónicos en el interior del sistema, etc. Un trabajo lo más abarcador posible, que recopile datos de todas las fuentes a nuestro alcance y maneje con idéntico rigor tanto los textos literarios habitualmente utilizados por los estudiosos –desde aquellos en los que son frecuentes la aischrología y las referencias sexuales, como en la comedia antigua y media, la poesía yámbica o el epigrama, hasta los géneros “serios” como la épica, la poesía coral, la tragedia, la filosofía, la historiografía, la retórica y otros algo más “ligeros” como la comedia nueva, la novela30 o la epistolografía erótica31, en los que reina el eufemismo y solo esporádicamente podemos encontrar lenguaje vulgar u obsceno– como otros materiales procedentes de fuentes distintas (inscripciones, papiros)32 y de textos menos conocidos pero igualmente importantes para el conocimiento y comprensión del tema que nos ocupa: comentarios y escolios antiguos, glosas de lexicógrafos, recopilaciones de proverbios, textos populares como el Philogelos o las Vitae Aesopi, textos específicos como el Περὶ βλασφημιῶν de Suetonio o los escasos restos conservados de la antigua manualística Περὶ ἀφροδισίων33, obras técnicas de medicina, onirocrítica, fisiognómica y, por supuesto, astrología. Y es que, una vez acotado el tema y planteado como desiderátum este trabajo ideal sobre vocabulario erótico y sexual del griego, que sin duda excede las fuerzas de una sola persona y debería llevarse a cabo como una labor colectiva, el objetivo de la segunda parte de nuestro trabajo será mostrar que en él tienen cabida por derecho propio los textos astrológicos, cuya importancia en general para el conocimiento de la moral sexual de la Antigüedad y en particular para el estudio del léxico de ese campo semántico trataremos de exponer a continuación.
2. El léxico erótico de los textos astrológicos griegos: algunos ejemplos.
La astrología, como es sabido, fue la más perfeccionada de las artes adivinatorias de la Antigüedad, además de una de las más populares y extendidas, desde época helenística y sobre todo en época romana e imperial34. Por esta razón, los textos astrológicos que han llegado a nosotros, desde poemas didácticos, como los Astronomica de Manilio o los Ἀποτελεσματικά del Pseudo-Manetón, pasando por manuales técnicos para astrólogos más o menos profesionales, como las Ἀνθολογίαι de Vetio Valente o la Mathesis de Fírmico Materno, hasta sesudos tratados teóricos para consumo de científicos y filósofos, como el Tetrabiblos de Tolomeo35, alcanzan un número relativamente amplio, mucho mayor que otros tratados de tipo “científico” conservados, como manuales de onirocrítica y fisiognómica, y solo comparable con los abundantes escritos sobre medicina de esa misma época. Sin embargo, estos textos, sin duda por lo difícil –y a ratos tedioso– de su lectura, que requiere estar al tanto de los fundamentos de la astrología antigua y su complicado vocabulario técnico, han solido ser raramente leídos y escasamente manejados por la mayoría de los estudiosos, y en general poco conocidos. De hecho, a pesar de que desde finales del siglo XIX y sobre todo en la primera mitad del XX vieron la luz, tanto en primeras ediciones como en nuevas ediciones críticas, un número considerable de escritos astrológicos36, muchos de ellos fragmentarios o en forma de resúmenes y hasta entonces de difícil acceso, solo en las últimas décadas se ha desarrollado en torno a ellos una labor de análisis, crítica y comentario lo suficientemente amplia como para que estos textos comiencen a ser estudiados de manera más extendida entre los investigadores y tenidos en cuenta con mayor frecuencia en los estudios generales sobre historia, literatura y sociedad de época helenística y romana37. La razón fundamental de este interés estriba en que, al igual que aquellos otros escritos “científicos” a los que nos acabamos de referir, los astrológicos presentan una innegable importancia no solo desde el punto de vista lingüístico y literario, sino también como documentos históricos y sociológicos, ya que dedican buena parte de su contenido a distinguir tipos de personas y comportamientos y a clasificarlos pormenorizadamente, aplicándoles una determinada axiología moral en la que juegan un papel importantísimo los sentimientos amorosos y las pulsiones sexuales38.
En efecto, la astrología proporcionó diversas explicaciones “científicas” a las costumbres sexuales de la Antigüedad basándose en la influencia de ciertos astros que, junto con el carácter, determinarían también la actitud o gustos sexuales de las personas. En este sentido, los textos astrológicos de esta época recogen abundantes referencias al erotismo y la sexualidad e incluyen a menudo indicaciones muy precisas sobre las conjunciones y alineamientos astrales que favorecen, según sus autores, actitudes y comportamientos sexuales de todo tipo, tanto “normales” como, sobre todo, “anómalos”, es decir las conductas sexuales que son objeto de reprobación, al menos por la sociedad en la que viven los astrólogos que nos hablan de ellas: nos referimos a los comportamientos lujuriosos y lascivos, tanto de hombres como de mujeres, la promiscuidad, la prostitución, las desviaciones sexuales y, por supuesto, las conductas homosexuales, con toda la variedad de tipos humanos que comportan (eunucos, cinaedi, hermafroditas, tríbadas, etc.). Según leemos al comienzo mismo del manual de Tolomeo (Tetr. 1.1), la astrología era absolutamente competente para pronosticar sobre las tendencias, pasiones, posibilidades y futuro de todo individuo en cualquiera de los aspectos más importantes de su vida (salud, dinero, amor, matrimonio, hijos, muerte, etc.), y por tanto el ámbito de la sexualidad no era una excepción. Antes al contrario, las indicaciones sobre costumbres sexuales son habituales en los tratados astrológicos de la Antigüedad, y especialmente, como decimos, sobre los comportamientos considerados contrarios a la norma39.
Sin embargo, al tradicionalmente escaso manejo y conocimiento de estos textos por parte de la mayoría de los estudiosos, como ya hemos señalado, se une el hecho de que, hasta la fecha, no se han analizado de manera exhaustiva y sistemática desde esta perspectiva, y solo contamos con algún capítulo esporádico en tal o cual libro40 y más recientemente con unos pocos artículos que repasan con algo más de profundidad el tratamiento de la sexualidad en determinados autores y obras astrológicas41. Ni siquiera Adams aprovechó estos textos para su pormenorizado estudio del vocabulario sexual latino, en el que solo encontramos utilizada la Mathesis de Fírmico Materno, que se limita a citar escuetamente en cuatro ocasiones para ilustrar ciertos eufemismos referentes a los órganos sexuales o alusivos al coito42. Da la impresión de que Adams simplemente tomó las referencias del Thesaurus Linguae Latinae43 pero no leyó con atención la obra de Materno, en la que habría encontrado muchísimo material, al igual que en otras obras astrológicas latinas que también pasó por alto44, como hicieron con las griegas Jocelyn y Bain en sus rigurosos estudios sobre léxico sexual del griego y es práctica habitual en la bibliografía sobre el tema45.
Pero estamos seguros de que un repaso atento de los textos astrológicos, que recopile todo el vocabulario erótico y sexual que utilizan, estudie su distribución y sentidos y analice sus implicaciones literarias, históricas, sociales, culturales, etc., revelará sin duda datos novedosos y aportará interesantes enseñanzas tanto para la lexicografía griega en general como en particular para el estudio del léxico erótico y sexual de esta lengua, desde el momento en que un estudio de estas características encontrará no solo sentidos poco atestiguados hasta ahora o que no se distinguen con claridad en los principales diccionarios al uso, sino también numerosos hápax e incluso palabras no recogidas aún por la mayoría de ellos46. Y a fin de mostrar esta importancia de los textos astrológicos para el léxico sexual griego, vamos a dar a continuación, para terminar, algunos ejemplos de palabras cuyo análisis creemos que ilustrará suficientemente el estudio que aquí proponemos.
ἀθεμιτοφάγος
Este término, junto con el verbo correspondiente ἀθεμιτοφαγέω, sólo está atestiguado en cinco ocasiones, todas ellas en obras astrológicas, con el sentido esperable, dada la etimología del compuesto (ἀθέμιτος, forma tardía de ἀθέμιστος “impío, abominable” + φαγεῖν “comer”), de “que come / comer alimentos prohibidos”, normalmente con un matiz religioso, como observamos en Tolomeo, Tetr. 3.14.15 (ἀθέους, ἀστόργους, ὑβριστάς, ἐπιβουλευτικούς, κλέπτας, ἐπιόρκους, μιαιφόνους, ἀθεμιτοφάγους, κακούργους, ἀνδροφόνους, φαρμακευτάς, ἱεροσύλους, ἀσεβεῖς, τυμβωρύχους καὶ ὅλως παγκάκους), en Hefestión, 2.15.10 (p. 148, 27 Pingree), que glosa de manera resumida a Tolomeo (ὑβριστάς, ἐπιβούλους, κλέπτας, ἐπιόρκους, ἀνδροφόνους, ἀθεμιτοφάγους, ἀσεβεῖς καὶ ὅλως παγκάκους) y más claramente en Vetio Valente, 4.15.4 (p. 174, 24 Pingree) (τινὲς δὲ καὶ … ἀρνοῦνται τὰ θεῖα καὶ ἑτεροσεβοῦσιν ἢ ἀθεμιτοφαγοῦσιν), aunque también en general, según vemos en Retorio, CCAG 8.4, p. 134, 10 (ἀθεμιτοφάγους … ὑπὲρ βρώματα βίου). Pero hay un último pasaje, también de Retorio y al que nos referiremos en más de una ocasión más adelante (CCAG 8.4, p. 196, 4-7: Ἡ Ἀφροδίτη ἐπιτυχοῦσα Κριοῦ δεκανῷ πρώτῳ ἀσελγεῖς ποιεῖ καὶ ἀθεμιτοφάγους καὶ ἀθεμιτογάμους καὶ ἀρρητοποιοὺς καὶ λείκτας καὶ ψογιστὰς καὶ ἐμπαθεῖς καὶ ἀρρενοκοίτας καὶ ἅρπαγας γυναικῶν) en el que nuestro vocablo parece utilizarse más bien como un eufemismo para referirse a alguna actividad sexual considerada abominable o depravada, probablemente felación o cunnilingus, a juzgar por la aparición, en la misma frase (cuyo tenor sexual es evidente) y casi inmediatamente, de los términos ἀρρητοποιός, otro eufemismo alusivo con frecuencia al sexo oral47, y λείκτης, nomen agentis del verbo λείχειν “lamer” al que nos referiremos expresamente infra (así como a ψογιστής, que podría tener también un sentido sexual, como veremos). Por lo que sabemos, ningún diccionario recoge hasta ahora este matiz que apuntamos.
ἀσελγοποιός
También son textos astrológicos los únicos que en cuatro ocasiones atestiguan este adjetivo, de sentido claro (“que produce [o induce a] depravación o impudicia”) y referido, en el título de capítulos sobre la influencia astral en la conducta sexual, a los δεκανοί o decanos48 (Περὶ δεκανῶν ἀσελγοποιῶν: Antíoco, CCAG 7, p. 115, 9; 8.3, p. 109, 13; Retorio, CCAG 8.4, p. 196, 3). Pero esta referencia específica a los decanos no es la única documentada, como parece dar a entender la redacción de la entrada ἀσελγοποιός en algunos importantes diccionarios49, pues en el cuarto pasaje documentado (Retorio, CCAG 8.4, p. 195, 15: Περὶ τόπων καὶ μοιρῶν ἀσελγοποιῶν καὶ ἐμπαθῶν) el término, con el mismo sentido e igualmente como parte de un título, se refiere de manera genérica a los “lugares y partes” en que se divide el zodiaco, y en este caso coordinado con el adjetivo ἐμπαθής, de sentido también algo más genérico que ἀσελγοποιός50.
γονοπώτης
Compuesto similar a αἱμοπώτης y, como este, de sentido claro: “bebedor de semen”, tal como lo recoge el DGE (cf. s. v. γόνος B I 1: “semen, esperma”), mientras que el LSJ lo traduce pudorosamente al latín (“qui semen bibit”). Se trata de un hápax conservado en el poema astrológico del Pseudo-Manetón, en un pasaje (4.309-16) en el que se enumeran una serie de vicios y conductas depravadas a las que tienden los nacidos bajo el influjo combinado de Venus, Marte y Saturno. Entre estos vicios, el primero que se menciona de forma explícita, tras un genérico παμπαθέας, es el del gusto por el sexo oral: στομάτεσσιν οπυιομένους, γονοπώτας (v. 311). Aunque la utilización del participio medio-pasivo de ὀπυίω en la perífrasis inicial podría hacer pensar que el poeta distingue entre actos de irrumación y actos de felación, nos parece más acertado ver aquí una distinción entre cunnilingus y felación, como considera Jocelyn, y más si tenemos en cuenta que la expresión similar βινεῖν στόματι que encontramos en AP 11.224 (atribuido falsamente a Meleagro) se refiere sin duda a cunnilingus, como ha demostrado Bain51. En todo caso, ha de señalarse que la referencia al sexo oral no acaba en ese verso, sino que continúa en el siguiente, en cuyo comienzo leemos μήδεα μασθὸν ἔχοντας, literalmente “que tienen por teta las vergüenzas”, frase que no parece que corresponda a una tercera distinción dentro de la clase de personas inclinadas al vicio oral52, sino más bien a una despectiva y un tanto grosera calificación genérica. De las dos únicas traducciones modernas que conocemos del poema de Manetón, la latina de Gronovius, que acompañaba a su editio princeps (Leiden 1698), y la italiana de Anton Maria Salvini, de principios del XVIII53, la primera ofrece solamente “Omnia patientes, fellatores…” y deja con puntos suspensivos el resto del verso 311 y el comienzo del siguiente, mientras que la segunda traduce el fragmento por “Pazienti tutto, nella bocca usati, / cui poppa son le naturali cose” (p. 86, vv. 438 s.), dejando también sin traducir el término γονοπώτας, lo que apoya pensar que esta sería la palabra más malsonante dentro de un pasaje fuertemente obsceno.
διατίθημι
Un evidente sentido sexual de este verbo puede apreciarse en diversos pasajes del Tetrabiblos de Claudio Tolomeo en los que se utiliza a la vez formas activas y pasivas de διατίθημι para distinguir la relación sexual activa de la pasiva: así en Tetr. 3.14.17, al referirse Tolomeo a individuos “inmorales en las relaciones activas y pasivas tanto naturales como contra natura, deseosos de unirse a gente vieja, despreciable, a delincuentes y animales” (ἀθεμίτους πρὸς τὰς συνελεύσεις διατιθέντας καὶ διατιθεμένους οὐ μόνον πρὸς τὰ κατὰ φύσιν ἀλλὰ καὶ τὰ παρὰ φύσιν, πρεσβυτέρων καὶ ἀτίμων καὶ παρανόμων καὶ θηριωδῶν μίξεων ἐπιθυμητάς); en 3.15.9, hablando en concreto de las lesbianas (τριβάδες), que “tienen trato con mujeres y realizan actos de hombres … abiertamente, de manera que a veces incluso designan como esposas legítimas54 a las mujeres con las que tienen trato” (διατιθέασι γὰρ θηλείας ἀνδρῶν ἔργα ἐπιτελούσαι … ἄντικρυς, ὥστε ἐνίοτε καὶ νομίμας ὥσπερ γυναῖκας τὰς διατιθεμένας ἀναδεικνύειν ατιθεμένας); también en 4.5.13, de nuevo refiriéndose en general a individuos “pervertidos y dispuestos a cualquier tipo de relación activa o pasiva” (καταφερεῖς καὶ πρὸς τὸ διαθεῖναί τε καὶ διατεθῆναι πάντα τρόπον προχείρους); y en fin en 54.5.19, donde distingue la relación pasiva natural de la mujer (τὸ διατίθεσθαι) y su relación activa con otras mujeres (τὸ διατιθέναι γυναῖκας). Por lo que sabemos, este sentido sexual de διατίθημι apenas aparece en otros autores55, pero está íntimamente ligado al sentido técnico que encontramos en gramáticos como Apolonio Díscolo, quien utiliza a menudo el verbo en sus diátesis activa y pasiva para indicar, respectivamente, el “sujeto” o el “ser activo o agente” (τὸ διατιθέν, διατιθέναι) y el “objeto” o el “ser pasivo o paciente” (τὸ διατιθέμενον, διατίθεσθαι). Este sentido gramatical de διατίθημι está recogido en algunos de los grandes diccionarios de referencia56, pero ninguno de ellos refleja el sentido sexual que hemos señalado, lo que supone en nuestra opinión una grave carencia que debería corregirse lo antes posible.
κιναιδίζω
Aparte de en un antiguo escolio a Aristófanes, Paz 1295 ss., para explicar una pulla lanzada por el comediógrafo contra el político ateniense Cleónimo (ὡς κιναιδιζόμενον τὸν Κλεώνυμον κωμῳδεῖν βούλεται), una de las víctimas habituales de sus dardos57, el verbo κιναιδίζω aparece empleado solamente dos veces en toda la literatura griega de la Antigüedad y la Edad Media que ha llegado hasta nosotros, y en ambas se trata de textos astrológicos. Hablamos concretamente de un pasaje de Antíoco de Atenas en uno de los fragmentos de sus Tesoros transmitidos por el códice Monac. 287 y editados por Boll en 1908 (CCAG 7, p. 113, 15-17: καὶ τόποι δὲ μαλακοί εἰσιν αἱ τελευταῖαι μοῖραι Κριοῦ, Λέοντος, Τοξότου· οἱ ὡροσκοπηθέντες ταύταις μοίραις μαλακόσωμοι γίνονται καὶ κιναιδίζοντες τοῖς τρόποις) y otro de Retorio, transmitido fundamentalmente en el códice Parisinus 2425 (P) editado por Cumont en 1921 (CCAG 8.4, p. 195, 21-196, 2: καὶ τόποι μαλακοποιοί εἰσιν αἱ τελευταῖαι μοῖραι Κριοῦ, Λέοντος, Τοξότου. οἱ οὖν ὡροσκοπηθέντες ταύταις ταῖς μοίραις μαλακόσωμοι γίνονται ἢ κιναιδίζοντες τοῖς ἤθεσιν). La verdad es que podríamos hablar de un solo pasaje, pues el de Retorio no es más que una glosa del de Antíoco, como ocurre a menudo con estos autores58, y además en este segundo la palabra que nos interesa, κιναιδίζοντες, es en realidad una corrección del editor, ciertamente acertada ante la lectura evidentemente errónea, tanto en la acentuación como en la desinencia, de P (κιναιδίζονταις) y la facilior de A (= Parisinus 2424: κίναιδοι), apoyándose precisamente en el texto sano de Antíoco. Estos son, por tanto, los únicos testimonios del verbo κιναιδίζω, que formalmente es un evidente denominativo del término κίναιδος, pero que en el plano semántico, y por esa misma razón, podría plantear en principio ciertos problemas de intelección y traducción, pues es sabido que κίναιδος suele entenderse modernamente como “homosexual pasivo”, y consecuentemente entienden así también el verbo los diccionarios que lo recogen, como LSJ (“practice unnatural vice”) o GI2 (“prostituirsi”), pero en realidad el sustantivo se aplicaba en general a personas de carácter promiscuo o de costumbres sexuales depravadas y se asociaba también a menudo con el simple afeminamiento59. Y creemos que es más bien a este último sentido al que apunta nuestro verbo en los pasajes que lo atestiguan, tanto en los astrológicos, por su estrecha relación en ellos con la palabra μαλακός “blando, afeminado” y derivados (μαλακόσωμοι, μαλακοποιοί), como en el escolio a la Paz, pues ni en esta ni en ninguna otra comedia de Aristófanes ni de otros comediógrafos contemporáneos se critica a Cleónimo por ser sexualmente depravado, sino por su glotonería y cobardía60, lo que en todo caso implicaría blandura y afeminamiento, pero no expresamente prostitución homosexual.
λαθραιόκοιτος
De nuevo estamos ante un hápax que sólo aparece en un texto astrológico, esta vez el de Vetio Valente, en un pasaje (2.17,62, en p. 72, líneas 19-24 Pingree) donde se nos describe cómo la influencia combinada de Venus y Saturno produce individuos sexualmente promiscuos, tanto hombres incestuosos como mujeres adúlteras: Ἀφροδίτη Κρόνῳ τρίγωνος αὐστηρούς, ἀγελάστους, ἐπισκύνιον ἔχοντας, πρὸς δὲ τὰ ἀφροδίσια σκληροτέρους καὶ πολυκοίνους· ἀναξίαις μέντοι γε ἢ ἀργυρωνήτοις ἢ πρεσβυτέραις ἐπιμίσγονται, οἱ δὲ καὶ ταῖς τῶν ἀδελφῶν ἢ ἐπιστατῶν ἢ ταῖς τῶν πατέρων ἢ καὶ μητρυιαῖς τὰς ἐπιμιξίας ποιοῦνται· αἱ δὲ γυναῖκες αὐτῶν λαθραιόκοιτοι καὶ ἐπιμιγνύμεναι τοῖς τῶν ἀνδρῶν δούλοις ἢ φίλοις. Es evidente que nuestro término es un compuesto del adjetivo λαθραῖος, “secreto, furtivo”, y el sustantivo κοίτη “lecho” o “acción de yacer”, de donde “unión sexual”, y tiene por tanto un sentido estrechamente relacionado con el participio con el que aparece coordinado en el texto (ἐπιμιγνύμεναι)61, al que añade simplemente el matiz del secreto, habitual por lo demás en una relación de adulterio, por lo que nos parece acertada la traducción que da Riley de la frase que lo contiene, al final del pasaje citado: “Their wives sneak off and lie with their husbands’ slaves or friends”62. El LSJ recoge el término, traduciéndolo por “adulterer, fornicator” y citando el pasaje de Valente (por la numeración de la edición de Kroll), pero se equivoca al lematizar la palabra (al igual que la base de datos del Thesaurus Linguae Graecae [= TLG]), pues no se trata de un sustantivo masculino, como indica (λαθραιόκοιτος, ου, ὁ), sino de un adjetivo de dos terminaciones (λαθραιόκοιτος, ον), y lo mismo encontramos en GI2, que parece haber copiado la entrada tal cual la encontró en LSJ (pues traduce “adultero, fornicatore” y mantiene en la cita la numeración de Kroll), y en Dimitrakos, que ofrece solamente el masculino “μοιχός” (cuando existe en griego moderno la forma femenina μοιχαλίς, además de otras antiguas y bizantinas como μοιχεύτρια o μοιχάς), aunque al menos añade la indicación de “μτγν.” (= μεταγενέστερον, es decir “tardío”). Es urgente, por tanto, enmendar esta entrada en los diccionarios al uso corrigiendo su lematización e indicando (con un simple fem. tras ella bastaría) que la palabra aparece usada en femenino en el único lugar en el que se atestigua.
λείκτης
Como indicábamos más arriba, se trata del nomen agentis de λείχειν “lamer”, un verbo que, aunque nunca llegó a perder su sentido propio, se usó a menudo para referirse al sexo oral, particularmente a su “variante fenicia”, como dice Jocelyn, es decir al cunnilingus63, por lo que se trataría, si no de una obscenidad fundamental, sí de un término fuertemente malsonante. El término λείκτης se encuentra en compuestos tardíos que reflejan esa fluctuación de la raíz λείχ- entre su sentido propio y el obsceno, pues aparece con claro sentido sexual en αἰδοιολείκτης (atestiguado sólo una vez en el Léxico de Hesiquio)64 pero también en los nombres propios Τραπεζολείκτης y Χυτρολείκτης, utilizados por Alcifrón en sus Cartas de parásitos (3.9 y 18) como nombres parlantes para aludir a la glotonería de dos gorrones (“Lamemesas”, “Lameollas”). Como término simple, en cambio, λείκτης parece haberse especializado en el uso obsceno, puesto que, de las cuatro ocasiones en las que se atestigua, tres son, como veremos enseguida, textos astrológicos referidos a prácticas sexuales consideradas abominables y depravadas (αἰσχρά, ἄρρητα, παρὰ φύσιν), mientras que el cuarto testimonio no deja lugar a dudas sobre el sentido del término, pues se trata de un escolio a Aristófanes, Paz 885, en relación con Arífrades, el famoso cunnilingus (λείκτης διεβάλλετο ὁ Ἀριφράδης καὶ μεμηνὼς ἐπὶ γυναιξίν)65. En cuanto a los textos astrológicos, a uno de ellos ya nos hemos referido antes (Retorio, CCAG 9.4, p. 196, 4-7: … ἀθεμιτοφάγους … καὶ ἀρρητοποιοὺς καὶ λείκτας καὶ ψογιστὰς …) y los otros dos, también de Retorio, rezan así en la edición de Cumont: ἡ Σελήνη δὲ ὡροσκοποῦσα καὶ ἡ Ἀφροδίτη ἐν τετραπόδοις ζῳδίοις τὰς μὲν γυναῖκας ἀσελγοπύγους ποιοῦσιν, τοὺς δὲ ἄνδρας λείκτας καὶ αἰσχροποιούς (CCAG 8.4, p. 195, 12-14); Ἀφροδίτη Αἰγοκέρωτος δεκανῷ πρώτῳ κακῶς κειμένη ποιεῖ ἀσελγεῖς, αἰσχροὺς καὶ τὰ παρὰ φύσιν πράττοντας, λείκτας ἢ ψογιστάς (CCAG 8.4, p. 197, 6-8). Del primero de estos dos textos nos ocupamos por extenso en otro lugar66, por lo que aquí solo destacaremos su clara referencia al sexo oral (ἄνδρας λείκτας καὶ αἰσχροποιούς)67 junto a la inclusión del hápax ἀσελγοπύγους, una certera corrección de Cumont a la ininteligible lectura *ἀσελγοφύγους del códice Paris. gr. 2425, que contiene el texto de Retorio, para aludir a mujeres que se entregan al coito a tergo, posiblemente con penetración anal68. En cuanto al segundo texto, hemos de señalar que Cumont sugería leer αἰσχροποιoύς en vez de αἰσχρούς69, lo que, aunque no nos parece estrictamente necesario, en todo caso acentuaría la referencia a sexo oral de toda la frase, y corregía plausiblemente en λείκτας ἢ ψογιστάς la lectura λικτὰς ἢ ψωγηστάς del manuscrito parisino (no de otros, que recogen la frase omitiendo estas últimas palabras)70, pero se equivocaba en la explicación de nuestro término (y probablemente, como veremos, también del que le sigue, ψογιστάς) al decir que se trata de “fellatores et cinaedi”, puesto que, según hemos podido comprobar, λείκτας no se aplica tanto a fellatores como a cunnilingi.
μαλακόσωμος
Los dos formantes de este adjetivo tardío son muy frecuentes en composición, tanto σῶμα “cuerpo”, como μαλακός “blando, flojo, débil, delicado”, de donde, en sentido figurado y aplicado in malam partem a personas, “afeminado”. Sin embargo, el compuesto μαλακόσωμος sólo está atestiguado en tres ocasiones, dos de las cuales corresponden a textos de astrología, en concreto a pasajes de Antíoco (CCAG 7, p. 113, 15-17: … μαλακόσωμοι … ἢ κιναιδίζοντες τοῖς τρόποις) y Retorio (CCAG 8.4, pp. 195, 21-196, 2: … μαλακόσωμοι … ἢ κιναιδίζοντες τοῖς ἤθεσιν) analizados anteriormente, en los que la presencia del verbo κιναιδίζω deja claro el sentido sexual negativo con el que se utiliza nuestro término; y tal sentido, además, solo aparece en estos textos, pues en el tercer testimonio de μαλακόσωμος, que se encuentra en el tardío Epítome médico de Pablo de Egina (un tratadista de medicina del siglo VII que escribió una extensa enciclopedia del saber médico en la que resumía los trabajos de Galeno y Oribasio), dentro de una breve descripción de las propiedades cicatrizantes del yeso, se aplica a “personas endebles” (ἐπὶ τῶν μαλακοσώμων), sin mayor especificación, pero con un evidente sentido fisiológico totalmente neutro71.
παθικός
Tenía razón Adams al sugerir que el latín pathicus debió ser un préstamo popular (más o menos sinónimo, por cierto, de cinaedus, otro préstamo griego), pero se equivocaba al señalar que πάσχω, el verbo sobre cuya raíz se forma παθικός, “es raro en un sentido sexual”, y sobre todo al afirmar que este término “no está documentado en griego”72. El error de Adams tiene una justificada disculpa, pues en el momento en que él escribía sólo se conocía una esporádica aparición del término en un glosario latino-griego atribuido falsamente al gramático Filóxeno (siglo I a. C.) y conservado en un manuscrito parisino del siglo IX editado por Goetz y Gundermann (Corpus Glossariorum Latinorum, vol. II, Leipzig 1888, p. 130, 58: morbosus παθικός) y otra en una oscura obra de mediados de época medieval, el poema astrológico del sabio Juan Camatero, patriarca de Constantinopla entre 1198 y 1206, en un pasaje (Introductio ad astronomiam 2897-901) que dice así: 
εἰ γὰρ ὁ Κρόνος μοιρικῶς τὸν Ἥλιον προσβλέψει, 
τοῦτ᾿ ἐστι πρὸς τετράγωνον καὶ πρὸς διάμετρόν τε, 
ἔκπτωσιν τῶν βιωτικῶν πραγμάτων προδηλοῦσιν 
ἢ καὶ ὀλιγοχρόνιον καὶ παθικὸν τὰ μέλη			2900 
καὶ τὸν πατέρα θάνατον ἐξ ὑγρᾶς νόσου δοῦναι. 
Aunque cabe suponer que los lexicógrafos modernos pasaran por alto tales obras por puro desconocimiento, parece más verosímil pensar que fue lo tardío de estos testimonios lo que llevó a la práctica totalidad de los grandes diccionarios a redactar la entrada παθικός limitándose al uso en latín del préstamo griego, en la línea del LSJ: “παθικ-ός, ή, όν, remaining passive: hence Lat. pathicus, i.e. qui muliebria patitur, Iuv. 2.99, etc.”, corregido luego en el revised supplement de 1996: “in sexual sense, pathic, in Lat. form pathicus, Cat. 16.2, 57.2, Iuv. 2.99”73. El único diccionario actual que recoge las referencias a los textos tardíos que hemos señalado supra, es decir el glosario del Pseudo-Filóxeno y el poema de Camatero, es el léxico bizantino de Trapp (LBG): “παθικός unzüchtig: CorpGloss 2.130,58. KamAst 2900”. Pero aquí surge un problema, y es que la traducción alemana que ofrece esta entrada (unzüchtig “impúdico, obsceno”) tiene todas las trazas de haberse visto influida erróneamente por el significado sexual del pathicus latino, único presente, como hemos visto, en el resto de diccionarios, pues es evidente que en los pasajes referidos no parece que παθικός tenga ese sentido, sino otro más bien fisiológico o médico (morbosus; ὀλιγοχρόνιον, παθικὸν τὰ μέλη, ἐξ ὑγρᾶς νόσου). Y el problema se complica, además, porque desde hace casi tres décadas contamos también con dos testimonios del término παθικός que corroboran su significado original, es decir el conocido sentido sexual de lat. pathicus. En efecto, desde 1989 tenemos constancia del término (en la forma παθηκός, con η por ι) en un grafito injurioso de entre los siglos IV y VI, procedente de Afrodisias74, y desde 1999 en un famoso fragmento papiráceo editado por Parsons (P.Oxy. 66.4502, conocido como el “nuevo Nicarco”) que ha conservado, entre otros, un epigrama (l. 30-37) de este poeta helenístico que presenta una novedosa interpretación burlesca y obscena del enigma de la Esfinge cuya solución sería precisamente el ἀνὴρ παθικός (l. 31), es decir el hombre homosexual o pathicus, que a su condición de bípedo añade la de trípedo, gracias a su falo (l. 34: τῷ φαλλῷ … τρίπους), y la de cuadrúpedo, “cuando se hinca a cuatro patas con ambas manos en tierra y la cabeza gacha” (l. 32-3: ἀπερεισάµενος δὲ / χερας ἀµφοτέρους κύβδα χαµαὶ τετράπους)75. Es evidente, por tanto, que todas las entradas de παθικός en nuestros diccionarios deben corregirse, no solo a la vista de estos nuevos testimonios, como ya indicaba Bain hace unos años76, sino también de los previamente conocidos del glosario latino-griego del Pseudo-Filóxeno y el poema astrológico de Camatero. Respecto a este último, en todo caso, cabe subrayar que, aunque esta vez no se trata de un término utilizado con sentido sexual en un texto de astrología, como son todos aquellos de los que nos venimos ocupando en este trabajo, sí que tiene al menos la importancia de ser un testimonio más, aunque muy tardío, de una palabra escasamente atestiguada hasta hace bien poco.
ψογιστής
Se trata aparentemente de un nomen agentis derivado del verbo ψογίζω (= ψογέω, ψέγω), denominativo de ψόγος “reproche, vituperio, censura, calumnia”, por lo que su sentido en principio no debería estar muy lejos del que da el LSJ (fault-finder, algo así como “criticón” o “maldiciente” en español), que es por cierto el único diccionario de griego antiguo que recoge por ahora el término77. El TLG registra esta palabra solamente en dos ocasiones, en sendos pasajes de Retorio a los que ya nos hemos referido anteriormente78, y en ambas en la misma secuencia (λείκτας καὶ ψογιστάς; λείκτας ἢ ψογιστάς) y con el mismo contexto indudablemente sexual, como ya indica, por demás, el título del capítulo en el que se insertan (Περὶ δεκανῶν ἀσελγοποιῶν). Ambos pasajes, en efecto, enumeran las conductas sexuales “lascivas” (ἀσελγῆ), “deshonrosas” (αἰσχρά), “impronunciables” (ἄρρητα) y “contra natura” (παρὰ φύσιν) producidas por el influjo de los astros cuando Venus se encuentra en el primer decano de las constelaciones de Aries y de Capricornio, especialmente el vicio depravado del sexo oral, al que se refiere con claridad, como ya vimos, precisamente el término λείκτης, estrechamente relacionado con ψογιστής en sus dos únicas apariciones. Señalábamos también supra cómo Cumont explicaba estos dos términos (erróneamente respecto al primero, como ya demostramos, y dudosamente respecto al segundo, como veremos a continuación) indicando que se referían a fellatores et cinaedi. Pero se nos antoja difícil entender el encaje en este contexto de ψογιστής, si es que realmente deriva de ψόγος / ψογίζω, y el llamativo cambio semántico de la palabra que esto implicaría, desde su supuesto significado original de “calumniador, maldiciente” al de “homosexual pasivo”, que es, como sabemos, el sentido habitual de cinaedus (gr. κίναιδος); un cambio semántico, además, para el que no encontramos justificación en los usos constatados de ψογίζω, ψογέω, etc. 79 Debemos advertir, no obstante, que en ambos pasajes de Retorio se trata de una corrección del editor a la lectura ψωγηστάς del códice parisino (los otros manuscritos que conservan el texto omiten el final de la frase en ambos casos)80, lo cual, unido a la estrecha relación del término con el obsceno λείκτης y al contexto general en el que se insertan, permite pensar que se trataría de otro término obsceno, quizá derivado de ψωλή “polla, capullo” (sensu obscaeno hispanice)81, y sugerir la posibilidad de que estemos ante un nuevo vocablo, *ψωλιστής, que paleográficamente no plantearía problemas (lambda y gamma son fácilmente confundibles en la escritura griega) y morfológicamente sería un perfecto sustantivo agente de otro verbo hipotético *ψωλίζω (como βαδιστής de βαδίζω, etc.) que significaría algo así como “usar la polla” (quizá específicamente para darla a mamar a un irrumator, a la vista de λείκτης y su conocida alusión al sexo oral)82 o, en general, “follar”. En este sentido parece apuntar la frase inmediatamente siguiente al segundo pasaje de Retorio, donde leemos (CCAG 8.4, p. 197, 8-10): Ἀφροδίτη Αἰγοκέρωτος δεκανῷ δευτέρῳ κακωθεῖσα ποιεῖ μοιχούς, ψογιζομένους [ψωγιζωμένους P] ἢ καὶ ἐπὶ ξένης [ξένοις P] διὰ γυναῖκα ἢ μετὰ γυναικὸς καὶ ἐν θαλάσσῃ δεινὰ ὑπομένοντας. Si, continuando aquí con nuestra hipótesis, leemos como ψωλιζoμένους el primer participio, mantenemos la lectura manuscrita ξένοις y corregimos ἐν θαλάσσῃ por ἐν θαλάμῳ, podemos vislumbrar el sentido fuertemente obsceno de esta frase (que de hecho, salvo en el códice parisino, aparece omitida en el resto de manuscritos)83 y encontrar, creemos, un apoyo no pequeño a nuestra propuesta de interpretación84.
Estas, en fin, son solo algunas muestras de la riqueza de los textos astrológicos griegos respecto a vocabulario sexual y obsceno85 y del indudable valor que puede tener un estudio como el que proponemos para el conocimiento en profundidad del léxico erótico de la lengua griega.
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					48 En el vocabulario técnico de la astrología, se llama así a cada uno de los tres sectores de 10° que resultan de la división de los 30° de cada signo del círculo zodiacal y que se adjudican a determinados planetas o a las luminarias: vid. Neugebauer, van Hoesen, Greek Horoscopes, 5 s.

				

				
					49 LSJ: “producing licentious persons, δεκανοί Antioch. Astr. in Cat.Cod.Astr. 8(3).109.13”; DGE: “que induce a la depravación δεκανοί Antioch.Astr. en Cat.Cod.Astr. 8(3).109.13”.

				

				
					50 Frente al LSJ y el DGE, el Lexikon zur byzantinischen Gräzität (= LBG) de Trapp sí indica esta circunstancia a la que nos referimos, aunque no de manera completa: “Zügellosigkeit verursachend: δεκανοί CodAstr 7.115.9 (s. XIV); τόποι ٨.٤.١٩٥,15 (s. XV)”. Sobre el concepto astrológico de “lugares” (τόποι), vid. Neugebauer & van Hoesen, Greek Horoscopes, 7 s.

				

				
					51 Jocelyn, “A Greek indecency“, 54, n. 155: “στομάτεσσιν οπυιομένους (i. e. cunnilingos), γονοπώτας (i. e., λαικαστάς, fellatores)”; Bain, “Six Greek verbs”, 60. Sobre el arcaico verbo ὀπυίω, “casar(se)”, que a veces se utiliza en sentido sexual con cierto tono vulgar aunque no tan fuerte como βινέω, vid. Henderson, Maculate Muse, 157, P. Edwards, “Meaning and aspect in the verb ὀπυίω”, Minos, 20-22, 1987, 173-81, y Bain, “Six Greek verbs”, 57.

				

				
					52 Tampoco el conocido pasaje de Galeno sobre los αἰσχρουργοί distingue tres, sino solamente dos tipos de personas aficionadas al sexo oral, los feladores y los que practican el cunnilingus: καὶ μεῖζόν γε ὄνειδός ἐστιν ἀνθρώπῳ σωφρονοῦντι κοπροφάγον ἀκούειν ἢ αἰσχρουργὸν ἢ κίναιδον, ἀλλὰ καὶ τῶν αἰσχρουργῶν μᾶλλον βδελυττόμεθα τοὺς φοινικίζοντας τῶν λεσβιαζόντων, ᾧ φαίνεταί μοι παραπλήσιόν τι πάσχειν ὁ καὶ καταμηνίου πίνων (Gal., De simpl. medic. temperamentis ac facultatibus 12.249.9-13 Kühn).

				

				
					53 Manetone, Degli effetti delle stelle, [traduzione di] Anton Maria Salvini, a cura di Rosario Pintaudi, Florencia 1976.

				

				
					54 Sobre la cuestión de la posible existencia de matrimonios homosexuales entre mujeres, cf. el famoso diálogo lucianesco entre Megila y Leena (Luc., DMer. 5), donde Megila dice expresamente que está casada (γεγάμηκα) con su compañera Demonasa y que esta es su mujer (ἐμὴ γυνή), y vid. Martos Montiel, Desde Lesbos con amor), 116-20.

				

				
					55 Solo lo hemos detectado en el Erótico de Plutarco, en un pasaje (Mor. 768 E [= Amat. 23]) en el que se distingue entre varones homosexuales pasivos (τοὺς ἡδομένους τῷ πάσχειν) y activos (τοὺς διαθέντας), pero no descartamos que un repaso a fondo de los textos encuentre más testimonios.

				

				
					56 LSJ, s. v. διατίθημι II B ٦ b: “Gramm., διατιθέναι and -τίθεσθαι to act and be acted upon, A.D. Synt. 12.15; τὸ διατιθέν and τὸ διατιθέμενον subject and object, ib. 127.22”; Δημήτριος Δημητράκος, Μέγα λεξικόν όλης της ελληνικής γλώσσης, Atenas 1964 (= Dimitrakos), s. v. διατίθημι ١٤: “γραμμ. διατιθέναι κ. διατίθεσθαι ἐνεργῶ κ. πάσχω (ἔχω ἐνεργητικὴν διάθεσιν, ἔχω παθ. διάθεσιν): Ἀπόλλ.Δύσκ.Συντ.١٢.15· || τὸ διατιθέν κ. τὸ διατιθέμενον τὸ ὑποκείμενον καὶ τὸ ἀντικείμενον: αὐτ.127.22”; Franco Montanari, Vocabolario della lingua greca, Torino 2004 (= GI2), s. v. διατίθημι ١ d: “gramm. agire, essere il soggetto Ap7 Synt. 12.15, al.” y 3: “gramm. subire l’azione, essere passivo Ap7 Synt. 12.15 | pt. sost. τὸ διατιθέμενον oggetto Ap7 Synt. 127.22”. No lo recogen, en cambio, los diccionarios de W. Pape, Handwörterbuch der griechischen Sprache, Braunschweig 19143 (= Pape), Anatole  Bailly, Dictionnaire grec-français, París 195016 (= Bailly) ni, sorpresivamente, el DGE.

				

				
					57 Pero también para otros autores: cf. Eup., fr. 352 K.-A.; adespota fr. 1151 K.-A.

				

				
					58 Vid. lo que escribe Cumont al respecto en CCAG 8.4, pp. 115 ss.; sobre el intrincado problema de deslindar la obra de uno y otro autor, cf. David Pingree, “Antiochus and Rhetorius”, CPh 72, 1977, 203-23.

				

				
					59 Para el sentido del término κίναιδος sigue siendo fundamental el artículo de W. Kroll, “Kinaidos”, RE, 11.1, 1922, 459-62; remitimos también a Martos Montiel, “La influencia griega”, 112-13, donde señalamos ulterior bibliografía, a la que conviene añadir el comentario de É. Bernand, Les inscriptions de Philae II, París 1959, nº 154, las consideraciones de F. Perpillou-Thomas, “Artistes et athlètes dans les papyrus grecs d’Égypte”, ZPE 108, 1995, 225-51, en esp. 228-9, y la más reciente discusión de Sapsford, “The wages of effeminacy”.

				

				
					60 Sobre estas críticas a Cleónimo en la comedia ática vid. M. Ornaghi, “Un bersaglio esclusivo? Aristofane, Eupoli e il ῥίψασπις”, Quaderni del Dipartimento di filología, linguistica e tradizione classica «Augusto Rostagni» n. s. 7, 2008, 39-52, y G. Cuniberti, “Le accuse di corruzione e concussione nella satira politica di Aristofane”, Aevum 88, 2014, 3-18.

				

				
					61 El verbo μείγνυμι, con sus variantes (μίγνυμι, μίσγω, etc.) y derivados (sobre todo μῖξις), es un conocido eufemismo para la relación sexual de cierto tono culto y extendido uso literario (documentado ya desde Homero) y médico (desde el mismo Hipócrates), que influyó sin duda en el uso del latín misceo y compuestos: vid. Henderson, Maculate Muse, 156; Adams, Latin Sexual Vocabulary, 180 s.; Martos Montiel, “La influencia griega”, 119. Para su uso específico en escritos médicos, vid. Catonné, “Étude du vocabulaire sexuel hippocratique”, 342-5; sobre su uso especialmente extendido en la historiografía, vid. V. Ramón Palerm, “Éros femenino en los orígenes de la historiografía griega: notas sobre la acepción de μίσγω”, en E. Calderón, A. Morales, M. Valverde, eds., Koinòs lógos. Homenaje al profesor José García López, Murcia 2006, 867-72.

				

				
					62 Vettius Valens, The Anthology, trad. inglesa online de M.T. Riley, diciembre 2010 <http://www.csus.edu/indiv/r/rileymt/Vettius>, 33.

				

				
					63 Cf. Jocelyn, “A Greek indecency“, 20 s. (su “Phoenician type” es una alusión al verbo griego φοινικίζειν = cunnum lingere). Vid. también Vorberg, Glossarium eroticum, s. v. λείχειν, y Henderson, Maculate Muse, 184 y 186 (aunque este último autor da algún ejemplo de λείχειν = fellare que nos parece muy discutible; mucho más claro puede ser, entre otros, el que se encuentra en SEG 38:749,16: un grafito del siglo IV a.C. procedente del norte del Mar Negro en el que se lee Εὔμη[λος] … / τὰν ψ̣[ωλὰν] / λείχ[ει]). Diversos compuestos del verbo (διαλείχω, περιλείχω, etc.), así como otros derivados de la misma raíz (cf., con vocalismo o, αἰσχρολοιχός, en el Léxico de Focio, Λ 96, s. v. λαπτώμενος), se usan también a menudo con el mismo sentido alusivo al sexo oral, en general, y en concreto al cunnilingus.

				

				
					64 Hsch., Σ 928, s. v. σκερός. No está claro si este término se refería en general a sexo oral o específicamente a felación, a juzgar por la entrada que le sigue en la obra de Hesiquio (σκερολίγγες· λαικασταί ἢ ὠπισταί): cf. Jocelyn, “A Greek indecency“, 22.

				

				
					65 Ya nos hemos referido antes a este personaje (vid. supra, n. 45); por si quedaba duda, la afición que se le critica queda meridianamente clara en otro escolio (Sch. Ar., Eq. 1289): διὰ τὸ λείχειν … τὰ γυναικεῖα αἰδοῖα. Con este preciso sentido recoge nuestro término el LSJ (“λείκτης, ου, ὁ, (λείχω) = Lat. cunnilingus, Sch. Ar. Pax 883, Teucer in Cat. Cod. Astr. 8(4).196”), al igual que el léxico de Dimitrakos (“ὁ λείχων”, en vez del pudoroso latinajo) y el GI2 (que da, más apropiadamente, “leccatore”), pero no, por ahora, ningún otro diccionario. La mención en LSJ de “Teucer” (es decir, Teucro de Babilonia, astrólogo egipcio de época helenística, cuyos escritos pueden fecharse en torno al 100 a. C.) es poco clara, pues en realidad se trata de un texto de Retorio, cuya fuente parece haber sido Teucro: vid. la nota de Cumont en CCAG 8.4, p. 196, así como Pingree, “Antiochus and Rhetorius”, 220.

				

				
					66 Martos Montiel, “Un hápax ‘astrológico’”.

				

				
					67 Es decir, hombres que practican el cunnilingus y quizá también la felación. Al igual que ocurre con ἀρρητοποιός (vid. supra, n. 45), los términos αἰσχροποιός, αἰσχρουργός et sim. se usan habitualmente para aludir no solo en general a todo tipo de actos sexuales considerados antinaturales o depravados, sino concretamente a prácticas de sexo oral, normalmente felación, pero también a veces cunnilingus: vid. Vorberg, Glossarium eroticum, s. vv.; Krenkel, “Fellatio and irrumatio”, 77 s., y “Tonguing”, 37; Jocelyn, “A Greek indecency”, 18 y passim.

				

				
					68 A juzgar no solo por el sentido propio del término, sino también por la presencia en la frase de los “signos cuadrúpedos” (τετραπόδοις ζῳδίοις), que podrían implicar una sutil alusión a dicha postura sexual: vid. Martos Montiel, “Un hápax ‘astrológico’”.

				

				
					69 Cumont, CCAG 8.4, p. 197 in app.: “αἰσχροὺς] Leg. αἰσχροποιoὺς ? cf. p. 196, 8” (esta última referencia debería ser en realidad “p. 196, 9”).

				

				
					70 Cumont, CCAG 8.4, p. 197 in app.: “7-8 λικτὰς ἢ ψωγηστάς sic P : om. AG … Sunt fellatores et cinaedi”. Sobre ψογιστάς / ψωγηστάς hablaremos más adelante.

				

				
					71 Paul. Aeg., 7.3.11, líneas 91-5 Heiberg: ὁ δὲ μέροξος, ὃν δὴ καὶ λευκογραφίδα καλοῦσιν, ὅσῳ μαλακώτερος τούτων ἐστὶ διὰ τὸ μηδεμίαν ἔχειν δραστικὴν ποιότητα, τοσούτῳ μετριώτερός τε καὶ ἀνωδυνώτερός ἐστι· διόπερ ἐπὶ τῶν μαλακοσώμων μετὰ κηρωτῆς αὐτῷ πρὸς ἀφούλωσιν ἑλκῶν χρῶνται. Sobre el uso médico del término μαλακός, vid. F. Skoda, “L’ expression de qualités physiques et de propriétés efficientes: les emplois médicaux de μαλακός, μαλθακός”, REG 116.1, 2003, 73-90.

				

				
					72 Adams, Latin Sexual Vocabulary, 190: “πάσχω is rare in a sexual sense in classical Greek (but note Aristoph. Thesm. 201 […]). παθικός is not quoted in Greek (but note Nicarchus, AP 11.73.7 παθικεύεται, of a woman); hence pathicus must have been a popular borrowing. lt was in vulgar use (CIL 4.2360, 11.6721.39). Pathicus was applicable to males (Catull. 16.2, Iuv. 2.99) and females (Priap. 25.3, 40.4, 73.1)”. Sobre el sentido sexual de πάσχω en griego clásico y posterior para referirse particularmente al eros homosexual, vid. Henderson, Maculate Muse, 158 y 210, y especialmente Manuel González Rincón, Estratón de Sardes. Epigramas, Sevilla 1996, 217, que aporta diversos ejemplos de la oposición δράω / πάσχω (= lat. facio / patior) con sentido erótico, i. e. “dar” / “tomar, recibir”.

				

				
					73 Cf. Pape: “Sich leidend verhalten, der unnatürliche Unzucht mit sich treiben lässt, Martial”; Dimitrakos: “ὁ παθικευόμενος, ὁ παρέχων ἑαυτὸν εἰς ἀσέλγειαν, δηλ. ὁ πάσχων γυναικεῖα: Ἰουβεν. ٢,٩٩”; GI2: “[πάσχω] passivo, di omosessuale Iuv. 2.99 (lat. pathicus) ecc.”. El de Bailly es el único gran diccionario moderno que no tiene una entrada para el término, aunque lo da como palabra no atestiguada (*παθικός) s. v. παθικεύομαι.

				

				
					74 Cf. IAphrodisias 2.218ii (= McCabe, PHI Aphrodisias 782), y vid. al respecto D. Bain, “Two submerged items of Greek sexual vocabulary from Aphrodisias”, ZPE 117, 1997, 81-4, 81 s.

				

				
					75 Sobre este papiro vid. ahora el trabajo recopilatorio de A.M. Morelli, “Il papiro di Nicarco (POxy LXVI 4502) e l’epigramma latino”, en L. Del Corso, F. De Vivo, A. Stramaglia, cur., Nel segno del testo. Edizioni, materiali e studi per Oronzo Pecere, Florencia 2015, 41-60, especialmente, por lo que respecta al epigrama en cuestión, p. 47 s. Sobre el uso de αἰσχρὰ ὀνόματα en Nicarco y otros “occasional vulgar epigram writers”, vid. Bain, “Praefanda”, 393, n. 9.

				

				
					76 Vid. Bain, “Some Addenda and Corrigenda”, 130.

				

				
					77 LSJ: “ψογιστής, οῦ, ὁ, fault-finder, Rhetor. in Cat.Cod.Astr.8(4).196”. Hemos consultado también infructuosamente casi todos los diccionarios de griego moderno al uso, y solo lo hemos encontrado, con el mismo sentido que da el LSJ y la indicación de que se trata de un término antiguo, en el diccionario que ofrece, sin nombre de autor (Dictionary of Greek, 2013), el sitio web “Academic” (http://www.enacademic.com/): “ψογιστής ὁ, Α [ψογίζω] άτομο που αναζητεί και βρίσκει ψεγάδια στους άλλους”.

				

				
					78 CCAG 8.4, p. 196, 4-7: Ἡ Ἀφροδίτη ἐπιτυχοῦσα Κριοῦ δεκανῷ πρώτῳ ἀσελγεῖς ποιεῖ καὶ ἀθεμιτοφάγους καὶ ἀθεμιτογάμους καὶ ἀρρητοποιοὺς καὶ λείκτας καὶ ψογιστὰς καὶ ἐμπαθεῖς καὶ ἀρρενοκοίτας καὶ ἅρπαγας γυναικῶν. Ibid., p. 197, 6-8: Ἀφροδίτη Αἰγοκέρωτος δεκανῷ πρώτῳ κακῶς κειμένη ποιεῖ ἀσελγεῖς, αἰσχροὺς καὶ τὰ παρὰ φύσιν πράττοντας, λείκτας ἢ ψογιστάς.

				

				
					79 Lo único que se nos ocurre pensar es que el vicio malsano de criticar de algunas personas fuera percibido en ocasiones como característico de las mujeres, como ocurría con los gritos (recuérdese, por ejemplo, el retrato de la mujer-asno de Semónides), el llanto y el lamento (plañideras) o con el chismorreo ocioso y procaz y el parloteo y la charla vulgar y picante, y que de ahí pudiera aplicarse también a los afeminados, en la idea de que los hombres parlanchines y lenguaraces tendrían escasa virilidad. Ahondar en la hipótesis de tal deslizamiento semántico, que debería indagar las relaciones entre mujer, ψόγος y αἰσχρολογία, implica una tarea ardua de recopilación y análisis de textos que desborda el presente trabajo y que, por tanto, dejamos aquí solamente apuntada. En todo caso, sobre las características del sociolecto femenino en la Grecia antigua puede leerse ahora con provecho el librito de J. Redondo, Para una sociología del griego. Estudio de los sociolectos de la lengua griega: literaturas clásica, helenística e imperial, Madrid 2016, especialmente pp. 17-33.

				

				
					80 Cumont, CCAG 8.4, p. 196 in app.: “5-6 καὶ ἀθεμιτογ. –– ψογιστὰς om. G. καὶ λύπτας καὶ ψωγηστάς P : om. A; corr. Legendum ψογιστούς? Sed cf. infra p. 197, 8”; ibid., p. 197 in app.: “7-8 λικτὰς ἢ ψωγηστάς sic P : om. AG; cf. supra p. 196, 6 et infra v. 9 ψογιζομένους. Sunt fellatores et cinaedi”.

				

				
					81 Frente a los vocablos πέος, forma vulgar habitual para referirse al pene en griego clásico, y πόσθη, quizá de la misma raíz que πέος (esa era la idea tradicional, pero vid. R. Beekes, Etymological Dictionary of Greek, Leiden 2010, 1224, s. v. πόσθη) aunque de tono perfectamente respetable y usado como término técnico en escritos médicos, la palabra ψωλή y sus derivados se refieren, al menos originalmente, al pene erecto o circuncidado y tienen por tanto un fuerte tono obsceno (vid. Λήναιος, Ἀπόρρητα, 38 s.; Henderson, Maculate Muse, 110; Dover, Greek Homosexuality [cit. en n. 10], 196; Bain, “Praefanda”, 410, n. 69), si bien existe algún caso en que la acepción obscena se ve atenuada para aludir metafóricamente a la pobreza e indigencia de un individuo: vid. O. Imperio, “Linguaggio delle ingiurie e linguaggio degli oracoli: Ar. Pl. 267-Eq. 964”, en G. Bastianini, W. Lapini, M. Tulli, eds., Harmonia. Scritti di filologia classica in onore di Angelo Casanova, Firenze 2012, 391-403.

				

				
					82  Recuérdese el valor de la letra ψ como “letra indecente” (γράμμα … ἀκολαστότερον), que gráficamente le recuerda la vulva femenina a Euno, el pedagogo lamerón de Ausonio (Ep. 87.5-7), o que, formando la sílaba ψω ( en evocación de ψωλή, ψωλός “descapullado”, etc.), se utiliza como chistosa alusión obscena en un fragmento de comedia citado por Ateneo (X 454a): vid. sobre todo ello F. De Martino, “Sigle ed eufemismi alfabetici”, en De Martino, Sommerstein, Studi sull’eufemismo, 99-180, en p. 172.

				

				
					83 Cumont, CCAG 8.4, p. 197 in app.: “9-10 ψογιζομένους –– ὑπομένοντας om. A : πόρνους cet. om. G”.

				

				
					84 Para ser honestos, y porque suum cuique, debemos decir que la idea de relacionar ψογιστής con ψωλή nos vino sugerida por la lectura de una discusión sobre el término mantenida entre julio y agosto de 2014 en el hilo “Learning Greek” del blog de Textkit, una interesante página sobre didáctica de las lenguas clásicas creada en 2001 por Jeff Tirey. Agradecemos a los intervinientes en la discusión (que puede verse en http://www.textkit.com/greek-latin-forum/viewtopic.php?f=2&t=61817) sus interesantes ideas y jugosos comentarios, aunque nuestros intentos de registrarnos en el sitio y tener así acceso al perfil de cada uno de ellos (“Archimedes”, “mwh”, “daivid” y “Qimmik”) han sido infructuosos.

				

				
					85 Pero no solo de los textos griegos, sino también de los latinos, especialmente Fírmico Materno o el Hermes Latinus, en los que encontramos numerosos casos de palabras (o significados de estas) poco o nada atestiguadas por otras vías, de sentido oscuro o tradicionalmente mal interpretadas (adulteratrix, communis [= πολύκοινος], concubitor, turpifici / turpium factores [= αἰσχροποιοί], crissatrix, fricatrix, virago [= τριβάς], etc.), en la línea de los términos que hemos visto en este trabajo.

				

			

		

		
			Resumen

			Se presenta un status quaestionis del estudio del léxico erótico, sexual y obsceno de la lengua griega y se propone un enfoque global que incluya textos poco trabajados en ese sentido como son los astrológicos, de cuya importancia para dicho campo semántico se ofrecen y discuten diversos ejemplos.
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SUMMARY

A status quaestionis of the study
of Greek sexual vocabulary is offered,
proposing a global approach that includes
texts in which few efforts have been made
in that sense, such as astrological texts,
whose importance for this semantic field
is underlined and analyzed by several
examples.
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de la lengua griega y se propone un enfoque
global que incluya textos poco trabajados
en ese sentido como son los astrolégicos,
de cuya importancia para dicho campo
seméntico se ofrecen y discuten diversos
ejemplos.

PALABRAS CLAVE
Léxico erético griego; textos astrologicos.

Fecha de recepcion: 7/06/2018

Fecha de aceptacion y version final: 17/09/2018

[T]he attempt to reconstruct social attitudes from the termino-
logy used to convey them is often hazardous, complex, and contro-
versial. However, precisely because vocabulary carries some of the
complexity of our thinking, it is a subject worthy of exploration
and a pathway to a more profound understanding of the concep-
tual labyrinth that normally accompanies our social structures,

values, and interactions.!
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